Cultura en Animales: 


Un ejemplo claro de cultura en los animales son las posturas que adopta un perro o un gato. 

Los animales domésticos tienen un desarrollo evolutivo que no puede pensarse separado de los 
humanos (como podría pasar con animales "salvajes", como un ñandú, un león, o un pez). 

En este caso pienso la cultura como algo humano, porque me siento más cómodo con esa 
concepción de cultura: me figuro a la cultura como un concepto resultante del intento del humano 
por dar cuenta de aquello que solo él hace. 

Si abordara otra concepción de cultura, una que la considerara como un conjunto articulado de 
símbolos que se plasman fuera de la mente, podría decir que, por ejemplo, los pájaros (salvajes) 
tienen cultura porque poseen una serie de cantos. Cantos que utilizan con diversos fines (atraer 
pareja, avisar de un peligro); que se pueden identificar por lo homogéneo de su forma, de su 
reiteración; que son distintivo de una especie; y quizás que se transmiten de generación en 
generación, siendo parte de la herencia que forma parte del recorrido evolutivo de los mismos. 

Pero en esta concepción de cultura que presenté - cultura como humanidad - el ejemplo de los 
animales llamados "domésticos" (a fines prácticos se puede pensar en perros y gatos) es 
paradigmático, aunque no limitante: más adelante mostraré que se da también en animales que no 
solemos llamar domésticos -porque viven más allá del terreno restringido del hogar-, pero que 
también han desarrollado cultura debido a su contacto intensivo con la humanidad. Ejemplos de 
estos últimos pueden ser vacas, gallinas; es decir animales criados por el ser humano. 

Me centraré en un elemento: la postura corporal. Hay otros (las formas de maullar o ladrar, los 
hábitos de dormir, de pedir comida, etc), pero la postura en gatos y perros es fácilmente identificable, 
deja rastros visibles en su cuerpo. Quien tenga o haya tenido gatos recordará esto: ellos adoptan 
varias posturas - para dormir, para estirarse, para acechar una pequeña presa, para descansar al sol, 
para defenderse de algún peligro (erizándose)- y algunas de ellas son "estáticas". Se me figuran dos: 
dormir (categoría en la que voy a incluir descansar) y esperar. Solamente esperar, quedarse quietos 
ahí, a veces con la cola enroscada en torno a su cuerpo, a veces moviéndose o estirada. Con los ojos 
abiertos o cerrados, en un rincón, cerca de la cocina o en una alfombra. Pero la pregunta es ¿qué 
esperan? 

Los gatos han desarrollado esta postura por su interacción con el humano. Lo observan, lo sienten. 
Saben que está ahí. Saben que allí parados esperando, de alguna manera forman parte de esa 
sociedad. Están abiertos, accesibles a ella. Digo "saben" como una suposición incomprobable; lo 
comprobable es que en esa posición suelen obtener esa atención, suelen interactuar con el humano. 
Tal vez algún humano de la casa se siente, y el gato suba sobre él, o solamente lo observe. 

Si vemos una vaca también adopta posturas debido a su relación con el humano. "¿Nunca te miró 
una vaca de frente?” es el título de una canción de Miguel Abuelo. En la mirada de la vaca hay un 
intento de comunicar algo al ser humano -o tal vez sea solo una reacción- donde sus ojos hacen lo 
que su cuerpo no puede. La vaca se habituó a no poder huir del humano, aunque intuya que es su 
depredador. Algo en la vaca, en el caballo, en el gato, en algún momento "pactó" con el ser humano. 
Algo en su especie, en su genética, hizo que se humanizara. Tal vez consideró que su medio (su 
ecosistema) era e iba a ser compartido con el humano, y evolucionó en consonancia con eso. 


Sinceramente no sé si mi idea de cultura es la correcta. Cualquiera me podría decir que en la 
Antropología hay concepciones más certeras, más útiles, y que la mía es un peligro para esas 
concepciones y sus redes de significados. Pero en lo práctico a mí me sirve ahora para dar cuenta de 
observaciones mías, y que son lo que doy en testimonio. Y que comparto con otras visiones, como la 
que dice en otra canción: 

"También he sido un perro, compañero; un perro ideal que aprendió a ladrar y a volver a casa para 
poder comer". 



